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1. De acuerdo con el informe Panorama de la educación 2006, de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), el gasto por estudiante en México es uno de los más bajos entre las 30 naciones que conforman la OCDE. Por otro lado, de acuerdo al INEGI, el gasto público destinado a la educación decreció de 4.3 en 2001 a 4.1 por ciento en 2006. En consecuencia, el Sistema Educativo Nacional cada vez cuenta con menos recursos para hacer frente a los retos educativos y competitivos del futuro. En este sentido, ¿qué políticas públicas debe aplicar el gobierno federal para canalizar mayores recursos a la educación? Asimismo, ¿cuál es la situación a la que se enfrenta la educación superior? y cómo subsanarla cuando el Banco Mundial pide más presupuesto para la educación básica.

Respuesta.  Cabe señalar que las cifras mencionadas del gasto en educación como porcentaje del PIB corresponden al gasto público federal. A éste debe sumarse el financiamiento de los gobiernos estatales y municipales así como el de los hogares. Cuando se considera el total se puede observar una ligera tendencia al aumento de los recursos financieros del sistema educativo mexicano en el periodo señalado. Pero a pesar de dicha tendencia, los recursos son insuficientes para satisfacer las demandas de la población por más y mejor educación. Para canalizar más recursos a la educación el gobierno tiene dos alternativas. Una es concertar la reforma fiscal para disponer de mayores recursos para financiar el gasto social, incluido el educativo. La otra es reducir el monto de algunos rubros del gasto --por ejemplo, el sueldo de los altos funcionarios públicos y los ingresos que perciben los miembros del congreso— y vigilar con eficiencia a los funcionarios responsables del ejercicio del gasto para que no existan desvíos de los recursos públicos para su uso privado.

Las instituciones de educación superior públicas enfrentan problemas de insuficiencia de recursos financieros y de rigidez en sus planes y programas de estudio para responder a los retos que plantea el rápido cambio de las sociedades modernas, para mencionar sólo dos de ellos. Las IES públicas pueden aumentar sus recursos si rompen el tabú de que la educación post-obligatoria debe ser gratuita y cobrar parte de sus estudios a quienes pueden pagar. Los alumnos de nivel superior generalmente tienen medios para contribuir con el financiamiento de sus estudios y debieran hacerlo. En relación con los planes y programas de estudio me parece que su diseño responde a las necesidades de permanencia de los docentes que trabajan en las IES públicas. Son cerrados y se orientan más para justificar la presencia de los docentes que para contribuir a la solución de los problemas sociales más graves: pobreza, conservación del medio ambiente, generación de energías.

Si uno le da prioridad al criterio de equidad cuando analiza la posible distribución de los recursos en educación entonces debería coincidir con la recomendación del Banco Mundial. Se le debe dar prioridad a la educación básica en la asignación de recursos porque este es el nivel al que accede la gran mayoría de la población, específicamente la de mayores carencias.

2. Según estudios del INEGI, en el quinquenio 2000-2005, la tasa de analfabetismo de la población de 15 años y más descendió de 9.5 a 8.4 por ciento; una disminución efímera para la creciente población analfabeta que concentra estados como  Chiapas, Guerrero y Oaxaca. Ante este problema nacional, ¿es necesario además de asignar mayores recursos a la educación, impulsar una reforma educativa?

El problema del analfabetismo es muy especial. México tiene una parte de su población en micro comunidades de difícil acceso, lo que representa un obstáculo para que se les ofrezca con eficiencia el servicio educativo. Ello explica parte del analfabetismo. Otra parte del analfabetismo se explica por las condiciones de pobreza extrema en la que vive un alto porcentaje de la población. Algunos hogares pobres rurales o urbanos enfrentan problemas de supervivencia y algunos menores de edad no pueden asistir a la escuela porque tienen que contribuir al sostenimiento del hogar.

El sistema educativo público mexicano enfrenta diversos problemas --baja calidad, deserción, eficiencia terminal, financiamiento— que justifican y hacen necesaria una reforma educativa radical. Comparado con estos problemas, la presencia del analfabetismo por sí mismo es un argumento débil para justificar una reforma del sistema educativo público.      

